
Historias Zen 
 
Desterrando a un fantasma 

La esposa de un hombre estaba muy enferma. En su lecho 
de muerte le dice, "¡Te amo demasiado!, no quiero 
dejarte, y no quiero que me traiciones. Promete que no 
verás otras mujeres cuando yo muera o volveré para 
rondarte. 

Durante varios meses después de su muerte el marido 
evitó a otras mujeres, pero conoció a alguien y se 
enamoró. En la noche que se comprometieron, el 
fantasma de su difunta esposa se le apareció. Ella lo acusó 
de no cumplir con la promesa, y volvió todas las noches 
para atormentarlo. El fantasma le recordaba todo lo que 
habían pasado él y su prometida ese día, hasta el punto 
de repetir, palabra por palabra, las conversaciones que 
habían tenido. Esto lo trastornó tanto que no pudo dormir 
nada. 

Desesperado buscó el consejo de un maestro Zen que 
vivía cerca del pueblo. "Este fantasma es muy listo", dijo 
el maestro luego de oír la historia del hombre, "¡Lo es!", 
contestó el hombre. "Recuerda cada detalle de lo que dije 
e hice. ¡Sabe todo!" El maestro sonrió. "Deberías admirar 
a un fantasma así, pero yo te diré que hacer la próxima 
vez que aparezca." 

Esa noche el fantasma regresó. El hombre hizo 
exactamente lo que le había dicho el maestro. "Eres un 
fantasma muy sabio", dijo, "Sabes que no te puedo 
esconder nada. Si puedes responderme una pregunta, 
romperé el compromiso y permaneceré soltero por el resto 
de mi vida". "Haz la pregunta", contestó el fantasma. El 
hombre sacó un puñado de frijoles de una gran mochila 
que estaba en el piso, "Dime exactamente cuantos frijoles 
tengo en mi mano". 

En ese momento el fantasma desapareció y no volvió 
nunca más. 

  

El Maestro campana 

Un nuevo estudiante se aproximó al maestro Zen y le 
preguntó como podía prepararse para su aprendizaje. 
"Piensa que soy una campana", explicó el maestro. "Dame 



un golpe suave y tendrás un pequeño sonido. Golpéame 
duro y recibirás un repique fuerte y resonante". 

  

Libros 

Había un reconocido filósofo y docente que se dedicó al 
estudio del Zen durante muchos años. El día que 
finalmente consiguió la iluminación tomó todos sus libros, 
los llevó al patio y los quemó. 

  

Buda cristiano 

Uno de los monjes del maestro Gasan visitó la universidad 
en Tokio. Cuando regresó, le preguntó al maestro si 
alguna vez había leído la Biblia cristiana. "No", respondió 
Gasan, "por favor léeme algo de ella". El monje abrió la 
Biblia en el Sermón del Monte de San Matías, y empezó a 
leer. Después de leer las palabras de Cristo sobre los lirios 
en el campo, se detuvo. El maestro Gasan permaneció en 
silencio durante un largo tiempo. "Sí", dijo finalmente, 
"quien haya pronunciado estas palabras es un ser 
iluminado. ¡Lo que acabas de leerme es la esencia de todo 
lo que he estado tratando de enseñarte aquí!" 

  

Persiguiendo dos conejos 

Un estudiante de artes marciales se aproximó el maestro 
con una pregunta. "Quisiera mejorar mi conocimiento de 
las artes marciales. Además de aprender contigo quisiera 
aprender con otro maestro para aprender otro estilo. ¿Que 
piensas de esta idea?" 

"El cazador que persigue dos conejos", respondió el 
maestro, "no atrapa ninguno". 

  

Una situación tensa 

Un día mientras caminaba a través de la selva un hombre 
se topó con un feroz tigre. Corrió pero pronto llegó al 
borde de un acantilado. Desesperado por salvarse, bajó 
por una parra y quedó colgando sobre el fatal precipicio. 
Mientras el estaba ahí colgado, dos ratones aparecieron 
por un agujero en al acantilado y empezaron a roer la 



parra. De pronto, vio un racimo de frutillas en la parra. 
Las arrancó y se las llevó a la boca. ¡Estaban 
increíblemente deliciosas! 

   

Concentración 

Después de ganar varios concursos de arquería, el joven y 
jactancioso campeón retó a un maestro Zen que era 
reconocido por su destreza como arquero. El joven 
demostró una notable técnica cuando le dió al ojo de un 
lejano toro en el primer intento, y luego partió esa flecha 
con el segundo tiro. "Ahí está", le dijo el viejo, "¡a ver si 
puedes igualar eso!". Inmutable, el maestro no 
desenfundo su arco, pero invitó al joven arquero a que lo 
siguiera hacia la montaña. Curioso sobre las intenciones 
del viejo, el campeón lo siguió hacia lo alto de la montaña 
hasta que llegaron a un profundo abismo atravesado por 
un frágil y tembloroso tronco. Parado con calma en el 
medio del inestable y ciertamente peligroso puente, el 
viejo eligió como blanco un lejano árbol, desenfundó su 
arco, y disparó un tiro limpio y directo. "Ahora es tu 
turno", dijo mientras se paraba graciosamente en tierra 
firme. Contemplando con terror el abismo aparentemente 
sin fondo, el joven no pudo obligarse a subir al tronco, y 
menos a hacer el tiro. "Tienes mucha habilidad con el 
arco", dijo el maestro, "pero tienes poca habilidad con la 
mente que te hace errar el tiro". 

  

Destino 

Durante una batalla, un general japonés decidió atacar 
aún cuando su ejército era muy inferior en número. 
Estaba confiado que ganaría, pero sus hombres estaban 
llenos de duda. Camino a la batalla, se detuvieron en una 
capilla. Después de rezar con sus hombres, el general 
sacó una moneda y dijo, "Ahora tiraré esta moneda. Si es 
cara, ganaremos. Se es cruz, perderemos. El destino se 
revelará". 

Tiró la moneda en el aire y todos miraron atentos como 
aterrizaba. Era cara. Los soldados estaban tan contentos y 
confiados que atacaron vigorosamente al enemigo y 
consiguieron la victoria. Después de la batalla, un teniente 
le dijo el general, "Nadie puede cambiar el destino". 

"Es verdad", contestó el general mientras mostraba la 
moneda al teniente, que tenía cara en ambos lados. 



  

Soñando 

El gran maestro Taoísta Chuang Tzu soñó una vez que era 
una mariposa revoloteando aquí y allá. En el sueño no 
tenía conciencia de su individualidad como persona. Era 
sólo una mariposa. De pronto, se despertó y se encontró 
ahí acostado, una persona otra vez. Pero entonces pensó 
para sí mismo, "¿Era antes un hombre que soñaba ser una 
mariposa, o soy ahora una mariposa que sueña ser un 
hombre?" 

  

Egoísmo 

El Primer Ministro de la Dinastía Tang fue un héroe 
nacional por su éxito como estadista y como líder militar. 
Pero a pesar de su fama, poder, y salud, se consideraba 
un humilde y devoto Budista. A veces visitaba a su 
maestro Zen favorito para estudiar con él, y parecía que 
se llevaban bien. El hecho de ser primer ministro parecía 
no afectar su relación, que parecía ser la de un venerado 
profesor y un respetuoso alumno. Un día, durante su visita 
usual, el Primer Ministro le preguntó al maestro, "¿Su 
Reverencia, qué es el egoísmo de acuerdo al Budismo?" La 
cara del maestro se volvió roja, y con una voz 
condescendiente e insultante, le respondió, "¿qué clase de 
pregunta estúpida es esa?" Esta respuesta inesperada 
impactó tanto al Primer Ministro que se quedó callado y 
furioso. El maestro Zen sonrió y dijo, "ESTO, Su 
Excelencia, es egoísmo". 

 
 

 


